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nada por Juan Valen en 1602”(4). 
“De planta románica, presen-
ta numerosos añadidos de ladri-
llo y recrecimientos de muros. La 
puerta de acceso flanqueada por 
dos columnas platerescas que 
soportan un arquitrabe, sobre el 
cuál una hornacina contiene un 
Cristo”(5). En la torre destacan 
sus ventanas geminadas, así co-
mo su cuerpo superior de ladrillo 
con influencias mudéjares.

Pasamos por delante de una 
preciosa puerta con jambas y 

dintel decorados. Seguimos una 
pista dirección sureste entre al-
mendros y olivos, en pocos mi-
nutos arribamos a Casbas de 
Huesca. En esta población se lo-
caliza la ermita de Nuestra Seño-
ra de Bascués, de estilo románico, 
planta rectangular, tejado de dos 
aguas, ábside semicircular, puer-
ta de entrada bajo arco de medio 
punto con arquivoltas, sobre ella 
un crismón, dos contrafuertes en 
el muro norte y uno en el sur. “Bó-
veda de medio cañón en los dos 
tramos posteriores del presbite-
rio. El ábside se cubre con cuar-
to de esfera. Crismón trinitario 
con el anagrama de Cristo”(5). 
También a escasos metros de la 
carretera que nos lleva a Angües 
podemos visitar un pozo de hielo, 

Iniciamos nuestra andadura, 
tomamos dirección sur, siguien-
do la señalización del Camino 
Natural de la Hoya de Huesca, 
tras dar nuestros primeros pa-
sos por el negro asfalto, seguimos 
una pista a mano derecha que se 
interna entre almendros y olivos, 

>La Iglesia 
dedicada a  San 
Clemente “es 
de estilo gótico 
aragonés- 1563.

De Santa Eulalia la Mayor a 
Casbas por el Camino Natural de 
J. Mariano Seral

Rígidos sillares arrancados a gol-
pe del metálico cincel de la fría 
veta pétrea, uniéndose en los sóli-
dos muros de  Iglesias, en las pare-
des de las enmudecidas ermitas, 
en los puentes que unen riberas, 
viviendas……emanando boca-
nadas de historia. Pinturas  cuyas 
coloristas  pinceladas buscan la 
profundidad de la perspectiva en-
cuadrándose en el gótico. Retícu-
las de verdes parcelas cerealistas 
con sus espigas en formación que 
ondean al viento, usurpando sin 
piedad las pardas tierras al cen-
tenario olivo, retorciéndose en el 
olvido abrazado por la espina de 
la zarza, bajo la mirada absorta 
de la aliaga amarilla. Alineadas 
vides que derraman lágrimas gra-
na. Respirándose en la historia 
aroma de vino y aceite.

En la excursión de hoy reco-
rreremos la etapa 7 del Camino 
Natural de la Hoya de Huesca de 
24,7 km, el tiempo estimado para 
realizar dicho recorrido es de 6 h 
20 min. Como en toda excursión 
seremos conscientes de nuestras 
condiciones físicas, llevaremos la 
indumentaria adecuada, etc.

Establecemos como punto de 
partida la localidad de Santa Eula-
lia la Mayor, para acceder a dicha 
población desde Huesca, tomare-
mos la N-240, a la altura del Estre-
cho Quinto seguiremos el desvío 
dirección Loporzano, vial que en 
pocos minutos nos dejará en las 
inmediaciones de Santa Eulalia.

En primera instancia realiza-
mos un breve recorrido por las 
calles de dicha localidad, pobla-
ción que ya hemos visitado en 
varias de nuestras excursiones 
realizadas por esta zona. Destaca 
sobre el caserío la Iglesia dedica-
da a San Pedro, con bonita puer-
ta de entrada, “la portada es de 
dos cuerpos. El inferior de arco 
de medio punto entre columnas 
pareadas que sostienen una es-
tructura arquitrabada dórica”(1). 
En la parte norte del pueblo se si-
túa la ermita de la Virgen de Ses-
cún de estilo románico, de planta 
rectangular, tejado de losas a dos 
aguas, paredes de sillería y sillare-
jo, la puerta con orientación oes-
te bajo arco de medio punto  con 
tres arquivoltas,  en el muro nor-
te se observa una puerta cegada 
y un gran arco también cegado, 
en el muro sur puerta bajo arco 
de medio punto con dos arquivol-
tas, en su interior bóveda apun-
tada. Al este de dicha ermita se 
erige la atalaya, sobre un risco de 
roca caliza, tiene forma cilíndri-
ca, construida con mampuestos 
procedentes del entorno,  unidos 
por argamasa, data del siglo XI. 
Presenta un aspecto remozado ya 
que ha sido restaurada y se ha co-

locado una escalera metálica ex-
terior que nos permite subir a su 
parte más alta y otear el terreno 
emulando en cierto modo a sus 
primeros ocupante. Alguna nue-
va mesa de interpretación nos da 
abundante información de las 
diferentes construcciones, tam-
bién nos narra que en el entorno 
de la atalaya hay un aljibe talla-
do en la roca que se alimentaba 
con un sistema de canalillos que 
recogían las aguas de lluvia. Des-
de este enclave bien vale la pena 
permanecer unos minutos para 
contemplar las teselas del precio-
so mosaico multicolor, por el nor-
te la  altanera Sierra Guara y por 
el sur el lienzo agrícola con su vi-
vo colorido. 

algunos de ellos de troncos de 
gran diámetro. En pocos minutos 
llegamos a la licorera, edificio de 
planta rectangular, zócalos esqui-
nazos y cadenas de sillería, puer-
ta de entrada bajo arco de medio 
punto. Anexo al edificio podemos 
ver la boca de un horno. Pasamos 
por delante del molino de Castil-
sabás, de planta rectangular, zó-
calo, cadenas y esquinazos de 
sillería,  tejado de larga tramada 
de un agua. “De casi 300 metros 
cuadrados de superficie. Cuen-
ta con un buen torno de libra. A 
la derecha había un espacio para 
atar las bestias,  un pesebre y tam-
bién  estaban los algorines. A la 
izquierda el ruello que deshacía 
las olivas movido por una mula 

Puente sobre el Guatizalema en Sipán.

a Santa María Magdalena , “sigue 
pautas del gótico aragonés en lo 
concerniente al cierre de la nave 
con bóvedas estrelladas, la puerta 
tiene dientes de sierra y tacos de 
tradición románica”(4). Contem-
plamos las diferentes viviendas 
llamándonos la atención las gran-
des dovelas utilizadas en la puer-
ta de acceso de alguna  de estas 
construcciones. Seguimos por un 
camino que cruza la A-1227, en-
tre muros de piedra seca y carras-
cas llegamos a un bonito puente 
sobre el río Guatizalema, citamos 
algún fragmento de la mesa de in-
terpretación próxima: “ Su senci-
lla estructura está protagonizada 
por un solo arco levemente apun-
tado. Destaca el excelente trabajo 
en las dovelas que integran el ar-
co y la hilada de resalte bajo los 
pretiles.” A mano izquierda po-
demos observar los restos de un 
crucero, un fragmento del fuste 
se embute en un sillar cúbico. El 
camino toma rumbo sureste de-
jamos a mano izquierda la pobla-
ción de Loscertales, durante unos 
minutos contemplamos la torre 
de  la Iglesia dedicada a la Epifa-
nía, “En la fachada resalta su be-
lla   puerta de entrada, que es de 
arco de medio punto de dovelas 
con ornamentación en bajo relie-
ve y a bisel, enmarcadas por una 
nácela desde las impostas”(1). 

Seguimos dirección sureste, ob-
servamos el caserío de Arbaniés, 
el camino pasa a ser senda, baja-
mos por una pequeña ladera ate-
rrazada, entre la maleza todavía 
podemos ver algún olivo, cruza-
mos un pequeño arroyo que de-
bido a las fuertes precipitaciones 
de los días anteriores lleva cier-
to caudal de agua, la senda des-
emboca en una pista, tras pasar 
unos campos de cereal tomamos 
un ramal que gira al este,  a mano 
derecha se queda la población de 
Arabaniés. Durante unos minutos 
observamos una paridera semide-
rruida, de planta rectangular, mu-
ros de mampostería,  se emplaza 
en una ladera sobre un estrato 
de arenisca, terreno que no ser-
vía para el cultivo aprovechando 
de este modo la superficie estéril, 
tiene una cierta vergencia hacia 
el sur con la finalidad de evacuar 
el agua de lluvia, en los cubiertos 
la puerta de entrada con orienta-
ción sur. En pocos minutos arri-
bamos a la población de Ibieca, 
destacando su arquitectura del 
Somontano. La Iglesia dedicada a  
San Clemente “es de estilo gótico 
aragonés- 1563., modificándose 
el interior en 1783”(4). Seguimos 
dirección sur dejamos a mano de-
recha un crucero, grada, basa y 
fuste de piedra, cruz de hierro. 
Al sur a poco más de dos kilóme-
tros se localiza la Iglesia de San 
Miguel de Foces, citamos algún 
fragmento de la mesa de inter-
pretación: “Son destacables sus 
pinturas murales de estilo gótico.  
Templo dedicado al arcángel San 
Miguel, construido en la época de 
transición del románico al góti-
co, fue fundado por Don Ximeno 
de Foces en 1249 como panteón 
familiar. La iglesia presenta una 

planta de cruz latina”. Seguimos 
por la pista disfrutando de la 
agradable mañana hasta llegar a 
Sieso de Huesca, en primera ins-
tancia nos acercamos a la ermita 
de Nuestra Señora de los Oliva-
res del s XVI, de planta rectangu-
lar tejado de dos aguas, muros 

de buena sillería, cinco contra-
fuertes en el muro sur. Pasamos 
por delante de la Iglesia dedica-
da a San Martín, “es obra romá-
nica del s. XII, muy modificada a 
lo largo de los ss XVI-XVII, una de 
las capillas fue comenzada por el 
maestro Pedro Barriach y termi-

muros de mampostería, una sec-
ción de su pared interior aprove-
cha la roca de un estrato, planta 
circular, falsa bóveda por losas de 
aproximación, diámetro de seis 
metros. “En el talud de la orilla 
izquierda del barranco Cañeto, 
se excavó en la arenisca un pozo 
de 6 metros de diámetro interior y 
otros 6 de profundidad”(6). 

Otra construcción de gran inte-
rés es el monasterio de Ntra Se-
ñora de La Gloria, observamos la 
bonita puerta de entrada a la igle-
sia con arquivoltas decoradas, así 
como el tímpano con un crismón. 
A mano derecha una fuente de si-
llería, con dos caños que manan 
cristalinas aguas, lavadero de 
planta cuadrada de sillería.  

Tras esta breve visita al monas-
terio nos acercamos hasta la igle-
sia de San Nicolás, durante unos 
minutos admiramos su facha-
da de sillería y la torre el último 
cuerpo de ladrillo. “Colosal obra 
barroca del s XVIII: tres naves cu-
biertas con lunetos y crucero con 
cúpula, portada ornamentada 
con arco mixtilíneo y hornacina 
encima, es proyecto de José So-
fí”(4). 

BIBLIOGRAFÍA
(1) Bizen D’o Río folleto edita-

do por el ayuntamiento de Lopor-
zano.

(2) Severino Pallaruelo- Moli-
nos del Alto Aragón. 

(3) Folleto editado por la Hoya 
de Huesca.

(4) Adolfo Castán – Lugares del 
Alto Aragón.

(5) José Luis Aramendía – El ro-
mánico en Aragón.

(6) Pedro Ayuso Vivar – Pozos 
de nieve y hielo en el Alto Ara-
gón.

Santa Eulalia la Mayor.

Iglesia Santa Eulalia la Mayor. Casbas de Huesca.

Casbas de Huesca ermita. Iglesia de San Miguel de Foces en Ibieca.

que giraba y giraba. El gigantes-
co torno ocupa el fondo del local. 
La viga de 12 metros”(2). A es-
casos metros se emplaza la ermi-
ta de Nuestra Señora del Viñedo 
del siglo XVIII,  puerta de entra-
da bajo arco de medio punto, con 
arquivoltas,  paredes de sillería, 
también está presente el ladrillo 
en el campanario. “Planta de cruz 
latina con capillas laterales, está 
cubierta con bóveda de lunetos y 
sobre el crucero hay cúpula sobre 
pechinas”(3).

Dejamos a mano izquierda 
Castilsabás,  seguimos por la pis-
ta que nos llevará hasta la locali-
dad de Ayera, a mitad de camino 
permanecen en silencio los res-
tos de la ermita de San Fertús. De 
planta rectangular, de sillería, la 
puerta de acceso por el oeste bajo 
arco de medio punto, el muro sur 
semiderruido, en su interior que-
dan en pie dos arcos apuntados, 
el tercero no pudo resistir el paso 
del tiempo al igual que el tejado. 
En el muro de mediodía destacan 
dos canecillos, y en el norte un 
gran sillar que podría pertenecer 
a un sepulcro. Según la mesa de 
interpretación próxima la primiti-
va fábrica fue románica, quizá de 
la segunda mitad del siglo XII. 

En pocos minutos llegamos a  la 
localidad de Ayera, desde esta po-
blación también se puede realizar 
algún recorrido de gran interés, 
como es la visita a la Peña de los 
Moros. Continuamos con nuestro 
recorrido, pasamos por las inme-
diaciones de los  restos de la ermi-
ta de San Esteban, dicha ermita 
se sitúa en un tozal rodeado de 
carrascas, en la vertiente este se 
aprecian unas  oquedades acam-
panadas cinceladas en la roca, di-
chas oquedades en antaño fueron 
utilizadas como silos,  la erosión 
resquebrajó la roca seccionándo-
los. Subimos a la ermita, todo su 
perímetro está rodeado de sepul-
cros tallados en piedra,  uno de 
ellos es de escasas dimensiones, 
orientados hacia levante. La er-
mita es de planta rectangular, pa-
redes de sillarejo, en las esquinas 
sillares, en la pared este una ca-
rrasca brota del pétreo muro,  en-
trada bajo arco de medio punto, 
jambas de sillería, branquil,  el te-
jado no ha podido resistir el paso 
del tiempo, en su interior des-
tacan tres arcos apuntados que 
arrancan desde el suelo, en la en-
trada permanece anclada en la 
pared una pequeña sección de la 
pileta del agua. 

Seguimos dirección este entre 
campos de cultivo, en esta zona 
predomina el cereal, intercalán-
dose algún campo de guisantes, 
hasta que llegamos a las tierras 
rojizas del saso de Sipán, paraje 
en  el cual el verde gana intensi-
dad por el cultivo del almendre-
ral. En las cercanías de dicha 
localidad se sitúa un bonito cru-
cero, grada, basa y fuste de pie-
dra, carece de cruz aunque hay 
alguna esculpida en dicho fuste. 
Cruzamos la acogedora pobla-
ción de Sipán,  observando las di-
ferentes construcciones sobre las 
cuales destaca la Iglesia dedicada Ermita Ayera.

Casbas de Huesca pozo de hielo.

Molido en Castilsabás.

Casbas de Huesca.

>Molino de 
Castilsabás, de planta 
rectangular, zócalo, 
cadenas y esquinazos 
de sillería.
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